
Entrevista a Rolde y a Manuel
Pérez-Lizano Forns
Aragón y el Museo de la Solidaridad Salvador Allende de Manuel
Pérez-Lizano,  estrena  el  premio  AACA  2011  destinado  a
reconocer la mejor publicación sobre arte contemporáneo de
autor o tema aragonés, en esta su primera edición de 2011. Ha
sido publicado por la Asociación Cultural Rolde de Estudios
Aragoneses,  quienes  amplían  de  esta  forma  su  vasta  labor
difusora,  especialmente  en  lo  concerniente  al  arte  y  la
cultura,  caracterizada  siempre  por  su  mirada  crítica,
constructiva y afilada, que conforma su singularidad forjada
desde su primera publicación en 1977, precisamente el mismo
año en el que se celebró la exposición que protagoniza el
libro.

            En cuanto a su autor, el doctor Manuel Pérez-
Lizano Forns, con este libro presenta el último trabajo de
investigación  de  todo  un  periplo  iniciado  en  1980  con  su
primer manual de surrealismo aragonés. Su carrera profesional
comprende significativas publicaciones acerca de la historia
del arte aragonés y español, varios estudios monográficos y
numerosas  exposiciones  comisariadas.  La  mejor  manera  de
adjetivar  esta  incesante  actividad,  es  agradeciendo  su
insistencia investigadora, gracias a la cual y al margen del
ámbito académico, hoy conocemos buena parte del rico panorama
artístico  aragonés  del  siglo  XX,  si  bien  son  muchos  sus
trabajos  que,  por  no  haber  encontrado  todavía  una  vía
editorial,  lamentablemente  hoy  se  mantienen  inéditos.

            Entrevistamos primero a Carlos Serrano en calidad
de representante de la Asociación Rolde, para que ellos mismos
nos  informen  acerca  de  este  proyecto  premiado.  Luego
profundizaremos en los contenidos de la publicación de la mano
de su propio autor, quien lo abordó sugerido por una primera
idea inicial del artista plástico y diseñador gráfico Paco
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Rallo.

 

Entrevista con Carlos Serano en representación de Rolde:

¿Qué razones os animaron para acoger y llevar a cabo este
proyecto de Manuel Pérez-Lizano y Paco Rallo?

Cuando Paco Rallo y Manuel Pérez-Lizano nos propusieron este
proyecto, nos  pareció interesante por varias razones. En
primer lugar por la cercanía con dos  personas que hace muchos
años que, de una forma u otra, han colaborado con  nuestra
asociación, y que en sus ámbitos de trabajo han demostrado
siempre  gran  eficacia  y  profesionalidad.  También,  por  la
interesante  conexión  que  percibíamos  entre  la  obra  de
importantes  artistas  aragoneses,  presente  en  un  sitio  tan
alejado  geográficamente  como  Santiago  de  Chile,  pero  tan
cercano culturalmente, y porque el proyecto derivaba de una
emotiva historia de colaboración y compromiso en la década de
1970, una historia de solidaridad con un pueblo oprimido por
la  dictadura  y  el  compromiso  con  las  libertades  que  se
traslucía tras todo ello.

De esa historia, de la exposición del Museo de la Resistencia
en los bajos del  Mercado Central en 1977, que está en el
origen  de  esa  presencia  aragonesa  en   Chile,  seguro  que
hablará Manuel en esta misma entrevista. En lo relativo a los
pormenores  de  la  gestión  para  obtener  las  imágenes  que
componen el libro, y para que este pudiera llevarse a cabo, es
preciso nombrar a Antonio Ceruelo (que en un viaje a Chile
obtuvo dichas imágenes de las obras), a la Fundación Salvador
Allende  y  su  Museo  de  la  Solidaridad  por  las  facilidades
prestadas, y al Departamento de Educación, Cultura y Deporte
del Gobierno de Aragón, de una de cuyas Ayudas a la Edición
pudo beneficiarse este libro, modesto en su concepción, pero
con muchos pequeños tesoros en su interior.

De alguna manera, creo que esto también contesta a la segunda



pregunta

 

 

¿Qué  destacaríais  de  su  aportación?  ¿Cuáles  han  sido  los
éxitos que han conducido, entre otras cosas, a su valoración
por parte de la Asociación Aragonesa de Críticos de Arte?

Manuel  y  Paco  son   las  almas  de  este  proyecto,  y  le
contagiaron su entusiasmo. Por la parte que  toca a nuestra
asociación,  este  libro  sintetiza  muchas  claves  de  nuestra
propia   historia  (de  la  historia  de  Rolde  de  Estudios
Aragoneses, que alumbra el primer  número de su revista Rolde
en noviembre de 1977, a la vez que tiene lugar la Exposición
del Museo de la Resistencia en los bajos del Mercado Central,
pero  también, en sentido más amplio, de la lucha contra las
dictaduras,  de  los   titubeos  democráticos  en  Aragón,  en
España, del papel de los artistas en todo  ello…). Eso ayudó a
que  también  viéramos  el  libro  como  algo  “propio”  y  que
 entraba de lleno en los intereses de una asociación como la
nuestra,  empeñada  desde  hace  décadas  en  llevar  a  cabo
propuestas  culturales  participativas,  como  ejemplo  de  un
Aragón más libre, más justo, más plural y más culto. Vimos que
este libro, además de hacer visible y “recuperar” de alguna
manera estas obras para el público aragonés, sintetizaba las
ideas de solidaridad internacional  -compatible con la puesta
en valor de lo autóctono- y de la creación artística como
ejercicio de libertad y compromiso.

Entendemos que eso ha debido ser percibido también por la AACA
a la hora de  valorar los méritos del proyecto. Para nosotros
es muy importante: reconforta y nos anima a seguir en la
brecha.

 

 



 

Manuel Pérez-Lizano

¿Cómo surge la idea?

Paco Rallo, a mediados de 2010, me comentó la posibilidad de
que  escribiera  un  libro  sobre  la  exposición  del  Museo
Internacional de la Resistencia Salvador Allende en los bajos
del Mercado Central. Exposición con nuestra presencia el día
de su inauguración.

Aunque en el libro conste vuestra vinculación con el proyecto
de 1977, ¿Me podrías decir cuál fue vuestro compromiso real
con el mismo? ¿En qué consistió? ¿Cuál fue su mecanismo?

El compromiso fue escribir el libro y Paco Rallo obtener una
serie de documentos inexistentes en Zaragoza, para lo cual
contactó con el Museo Salvador Allende en Santiago de Chile,
consiguiéndome un catálogo imprescindible sobre el Museo y
otros  documentos  que  encontró  en  internet.  Asimismo,  el
fotógrafo Antonio Ceruelo fotografió las obras de los artistas
aragoneses y del museo en un viaje que hizo a Chile para otros
asuntos, lo cual posibilitó su reproducción en el libro y que
pudiera analizar las obras de los artistas aragoneses que
participaron en la exposición de Zaragoza. Mi tarea, al margen
de  escribir  el  libro,  consistió  en  localizar  críticas  y
entrevistas en la hemeroteca del Ayuntamiento, sin olvidar
varias  conversaciones  con  algunos  que  contribuyeron  a
organizar  la  exposición.

¿Crees que hubo cierta silenciación del evento por parte de
algunos sectores? En realidad fueron tres críticos los que se
hicieron eco del mismo.

No. Mi sensación es que muy amplios sectores políticos de la
época, como el Alcalde de la ciudad, aceptaron la idea y
colaboraron  con  entusiasmo.  Se  publicaron  tres  críticas:
suficientes para mostrar cierta variedad de criterios. También



hubo entrevistas y artículos.

Los  tres  críticos  parecen  haber  visto  con  buenos  ojos  el
proyecto, aunque dos de ellos, José Luis Lasala y sobre todo
Ángel Azpeitia, lamentaron cierta disposición del arte como
mensaje. ¿En qué crees que consiste esta crítica de Azpeitia?

Ángel Azpeitia enfocó su crítica desde dos niveles. El teórico
en materia sobre Arte y la queja de que faltaran artistas
aragoneses, algo fuera de lógica porque su participación fue
voluntaria.  Desconozco  si  todos  los  artistas  fueron
consultados.

Al tratarse de un proyecto que aglutina a artistas en torno a
unos  acontecimientos  políticos  difíciles,  ¿hubo  quienes  no
quisieron  participar  por  no  respaldar  ideológicamente  el
proyecto?

Que yo sepa ningún artista dijo que no. Todos participaron
desde  el  primer  momento.  Si  hubo  alguno  que  rechazó  la
propuesta de exponer, lo ignoro.

Desde un primer momento con el “programa verdad”, ¿cómo creéis
que se ha producido esta colaboración entre artes plásticas y
apoyo político-social?

Su  colaboración  fue  espontánea  y  todos  en  contra  de  la
dictadura chilena.

Al día de hoy, ¿la exposición de 1977 y el museo han dado sus
frutos y han servido para esclarecer la verdadera historia
reciente de Chile, tras la que late la omnipresencia de los
Estados Unidos, así como la enorme presión que ejerce esta
primera potencia mundial sobre sus vecinos de continente?

La  exposición  itinerante  por  algunas  ciudades  españolas  y
otras  por  diferentes  países  ha  dado  como  consecuencia  un
espléndido  Museo  en  Santiago  de  Chile,  único  en  el  mundo
porque  recoge  el  Arte  de  los  setenta  en  gran  parte  de



Occidente.  Fue  la  contestación  de  los  artistas  ante  la
intromisión de Estados Unidos en la democracia chilena para
posibilitar el golpe de Estado y la inmediata dictadura del
general Augusto Pinochet, tan nefasta como cualquiera, sea de
derechas, de izquierdas o la típica teocracia.

Este encuentro, ¿ha servido, además, como oportunidad para
aglutinar al panorama artístico de entonces? He observado la
presencia  de  grupos  y  equipos  entre  las  individualidades,
representantes  de  diferentes  lenguajes  plásticos,  de
diferentes edades, artistas de proyección internacional frente
a otros que iniciaban entonces sus carreras, aquellos que
residían fuera desde hacía décadas como Balagueró, etc.

Al menos ha servido para ofrecer una panorámica del Arte en
una época específica y su apoyo a la libertad, con la ausencia
de  buenos  artistas  por  razones  que  ignoro,  quizá  por
desconocimiento  de  la  exposición.

 


